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La lucha armada febrero de 1913-agosto de 1914 
Después del asesinato de Madero y Pino Suárez se trató de imponer el 
orden en el país con el homicidio de los opositores al golpe militar; se 
reclutaron forzadamente a los ciudadanos para formar ejércitos y combatir 
a los insurrectos, que se multiplicaron, por lo que se militarizó el país, 
incluyéndose a la Universidad Nacional; lo que generó el primer 
corporativismo estatal de la nación, en torno de los militares. Para buscar 
cualquier tipo de apoyo los golpistas crearon oficinas para atender, con su 
burocracia, los problemas agrarios y laborales, al mismo tiempo que 
perseguía a los rebeldes. 
Con gran necesidad de crédito, sin el reconocimiento internacional y con 
una espiral de crisis económica, el gobierno del usurpador tuvo como 
principal objetivo el combatir y derrotar a los insurrectos, lo que era vital 
para su supervivencia; sin embargo, los enemigos del gobierno militar 
crecieron continuamente. 
El fin del período presidencial de Howard Taft en los EUA, y el 
nombramiento del demócrata Woodrow Wilson, significó la terminación de 
cualquier acuerdo existente de los norteamericanos con Huerta y sus 
acciones; su gobierno nunca sería reconocido e incluso se establecería 
un bloqueo de los puertos nacionales para evitar que el dictador se 
armara desde Europa, al mismo tiempo que se permitió el libre 
avituallamiento en la frontera de los revolucionarios. La situación llegaría 
hasta una nueva invasión del país por tropas norteamericanas, en abril de 
1914, en los puertos de Tampico y Veracruz, que buscaba restablecer la 
producción petrolera mexicana, ante la inminencia de la Primera Guerra 
Mundial y la necesidad mundial de hidrocarburos. 
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Para enfrentar la crisis el huertismo devaluó la moneda en un 100%, de dos pesos por dólar a cuatro; el metal en 
monedas desapareció del mercado y sus antiguos aliados europeos lo comprometieron: los ingleses lo 
abandonaron ante la Guerra Mundial que se aproximaba y el apoyo alemán resultó muy comprometedor ante los 
norteamericanos. 
Zapata reestructuró el Plan de Ayala para enfrentarse a Huerta, Villa se insurreccionó y liberó Chihuahua, Obregón 
y Benjamín Hill suplieron a Maytorena y liberaron Sonora, mientras Carranza asumía la jefatura de la insurrección 
en el norte del país. Se buscaba regresar a la paz y poder convocar a nuevas elecciones, por lo que Carranza se 
autonombró Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. 

Autores del Plan de Guadalupe: Jacinto B. Treviño, Francisco 
Urquizo, Venustiano Carranza, Epigmenio Rodríguez y Eusebio 
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Venustiano Carranza había sido muy cercano al maderismo; 
después de la captura de Ciudad Juárez en la insurrección 
maderista, en mayo de 1911, Madero lo nombró Ministro de 
Guerra de su gobierno provisional, lo que causó molestia de 
Villa y Orozco. No acompañó a Madero a la capital por lanzar 
su candidatura al gobierno de Coahuila. En 1913, al rechazar 
el golpe de Huerta, con el asesinato de Abraham González y 
la huida de Maytorena, gobernadores maderistas de 
Chihuahua y Sonora, era el jefe natural de la Revolución. El 
Constitucionalismo, dirigido por Carranza, elaboró un 
programa el Plan de Guadalupe, mediante el cual se 
desconocía a Huerta y a todo el gobierno federal, por lo que 
se impulsaba una insurrección para regresar al país a la 
legalidad; el nombre del movimiento se tomó de la voluntad 
expresada en el plan de regresar al país al orden 
constitucional, que había sido violentado por el golpe militar. 



En 1913 todos combatían al huertismo; los zapatistas, en forma independientemente del Constitucionalismo y bajo 
el Plan de Ayala, lo enfrentaban en Morelos, el Estado de México y Michoacán; mientras que, bajo el 
constitucionalismo, los hermanos Ambrosio y Rómulo Figueroa lo hacían en Guerrero. En el norte, después de 
capturar Cananea, Nogales, Naco y Guaymas, Obregón liberaba Sonora e invitaba a Carranza a fijar ahí la jefatura 
del ejército constitucionalista. Villa integró su División del Norte y capturó Ciudad Juárez y Chihuahua, liberando 
todo el Estado; mientras que varios jefes militares hacían lo propio en Nuevo León y Tamaulipas. El norte del país 
integró un fuerte bloque contra el huertismo, que les enfrentó en 1914 en Guadalajara, Torreón y Zacatecas con 
poderosos ejércitos para evitar el acceso hacia el centro del país. En abril los villistas capturaron Torreón y 
avanzaron sobre Zacatecas en junio, mientras que Obregón triunfaba en Orendáin y entraba a Guadalajara. 

 
Venustiano Carranza con José María Maytorena y Álvaro Obregón, Hermosillo 
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Rodolfo Fierro, Pancho Villa, Toribio Ortega y Juan Medina, en Ciudad 
Juárez, 1913. Library of Congress 
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La lucha de facciones 
En agosto de 1914 se desintegró el huertismo y Obregón entró a la ciudad de México, mientras que los ejércitos de 
Villa y Zapata, que actuaban independientemente de Carranza y que habían logrado destruir diversos y poderosos 
ejércitos federales, en una campaña que duró de noviembre de 1911 a agosto de 1914, no fueron considerados ni 
convocados para tomar las decisiones que restablecerían la paz y regresarían el país al orden constitucional. Ante 
esta situación y en cumplimiento del Plan de San Luis Potosí, que establecía la realización de acuerdos entre los 
jefes revolucionarios para tomar decisiones sobre el rumbo de la revolución, los jefes militares convocaron a una 
reunión, la Convención de Aguascalientes, en octubre de 1914. 
En ella los jefes militares nombraron al coahuilense 
Eulalio Gutiérrez como presidente provisional, para 
convocar a nuevas elecciones; sin embargo, Carranza 
no aceptó los resolutivos de la Convención y, como 
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, ordenó la 
retirada de su ejército hacia Veracruz, en donde fijó su 
gobierno provisional y se preparó para combatir a 
villistas y zapatistas. 
Los norteamericanos habían bloqueado y luego 
ocupado los puertos de Veracruz y Tampico, en abril de 
1914; pero ante los resultados de la Convención y el 
traslado de Carranza a Veracruz desocuparon el puerto, 
dándole así al Primer Jefe un reconocimiento no oficial, 
mientras que, en noviembre de 1914, entraron a la 
ciudad de México los ejércitos zapatistas y villistas, 
acordando un pacto militar para enfrentar al 
carrancismo. 
La derrota de los ejércitos campesinos se realizó 
mediante la fuerza política, militar y con el asesinato. 

 
Tomás Urbina, Villa, Zapata y Otilio Montaño en Palacio Nacional 1914. 
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Para combatir el apoyo popular a los líderes campesinos, en enero de 1915, el carrancismo emitió desde su 
autodestierro en Veracruz lo que llamó la Ley del 6 de Enero; mediante la cual prometía una redistribución y 
dotación territorial en forma de ejidos, y atender las reclamaciones sobre despojos de tierras, que era lo que había 
iniciado la revuelta zapatista y villista. 
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El zapatismo no tenía la capacidad de salir de sus áreas de influencia en el sur, por lo que el villismo tendría todo el 
peso de los combates; primero en marzo tratando de capturar los pozos petroleros para alimentar de combustible 
las locomotoras de su ejército, en El Ebano, San Luis Potosí; después, entre abril y junio, en Celaya, León y 
finalmente en Aguascalientes. En todas las batallas fueron derrotados los villistas y regresaron al norte, mientras 
que Carranza y su general Obregón recuperan la ciudad de México y lograron establecer un gobierno provisional 
que buscaría regresar al país a la legalidad y la estabilidad. 

 
Avión escoltado por tropas del General Lárraga en El Ébano 
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Fuerzas zapatistas 
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Los caciques regionales 
La revolución significó la ausencia de una integración política del país y en varias regiones, sobre todo del sureste, 
la revolución llegó desde el centro en la forma de columnas militares expedicionarias carrancistas, lo que generó 
que esas áreas fueron administradas por caciques regionales. Así, mientras en el norte del país se combatía al 
huertismo, el poder político quedó en manos de caciques locales, quienes fueron sucesivamente maderistas, 
zapatistas, villistas y obregonistas; mantuvieron bajo su control la economía local y la política como jefes militares o 
gobernadores interinos, en tanto no se definió la lucha entre carranza, Villa y Zapata. 
En Yucatán la revolución se impuso por un ejército carrancista, al mando del sonorense Salvador Alvarado, quien 
monopolizó estatalmente la comercialización del henequén, integró una comisión agraria y organizó un partido 
político, el Partido Socialista del Sureste. Controló las vías férreas, los puertos y los navíos, emitió papel moneda e 
integró a los trabajadores en sindicatos, anunciando el corporativismo que implantarían posteriormente en el país 
Calles y seguidores. Regresó a México, 1918, para participar en la sucesión presidencial; su sucesor, Felipe Carrillo 
Puerto, continuaría esta labor en Yucatán. 
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En Oaxaca José Inés Dávila, apoyándose en la constitución liberal de 1857, llegó al exceso de separar al estado 
del resto del país; situación que persistió hasta la rendición del cacique Guillermo Meixueiro, del Ejército 
Soberanista Oaxaqueño, ante las fuerzas del carrancista Pablo González. En Chiapas, los finqueros de “la 
frailesca”, los ricos municipios agropecuarios de Villaflores, Villa Corzo, La Concordia y Angel Albino Corzo, se 
opusieron a las fuerzas militares enviadas por Carranza, bajo el mando del duranguense Jesús Agustín Castro, 
quien buscó acabar con las condiciones de servidumbre reinantes en las haciendas. En Tabasco sería necesaria la 
presencia de un ejército al mando del michoacano Francisco J. Múgica, quien acabó con las jefaturas políticas 
porfiristas e inició las primeras reformas revolucionarias en el estado. 
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En las huastecas potosina, veracruzana e hidalguense, Manuel Peláez, un antiguo maderista, se propuso mantener 
libre de facciones la región, sirviendo como protector de las compañías petroleras extranjeras que lo financiaban; en 
1920 se unió a Obregón, en la sublevación contra Carranza, manteniendo el área libre de influencias 
revolucionarias, hasta la llegada de Lázaro Cárdenas a la región. 
En San Luis Potosí los hermanos Homobono, Cleofas, Magdaleno y Saturnino Cedillo, mantendrían la rebelión, 
primero contra Díaz y luego contra Huerta; primero como zapatistas, luego villistas y finalmente obregonista. 
Saturnino lograría una brillante carrera a la muerte de Carranza, hasta su enfrentamiento con Cárdenas en 1936. 
En las regiones en poder de los señores de la guerra se mantendría una gran cantidad de población indígena, y se 
continuarían en estas áreas condiciones de explotación que se superarían, previamente, en otras partes del país. 
 


